L A   P A L A B R A

Sofonías 3, 14-18ª

íGrita de alegría, hija de Sión! íAclama, Israel! íAlégrate y regocíjate de todo corazón, hija de Jerusalén! El Señor ha retirado las sentencias que pesaban sobre ti y ha expulsado a tus enemigos. El Rey de Israel, el Señor, está en medio de ti: ya no temerás ningún mal.

Aquel día, se dirá a Jerusalén: íNo temas, Sión, que no desfallezcan tus manos! íEl Señor, tu Dios, está en medio de ti, es un guerrero victorioso! El exulta de alegría a causa de ti, te renueva con su amor y lanza por ti gritos de alegría, como en los días de fiesta.

Meditación: ¡Aclama y grita de alegría,
                              porque es grande en medio de ti el Santo de Israel!


Este es el Dios de mi salvación: / yo tengo confianza y no temo,


porque el Señor es mi fuerza y mi protección; / él fue mi salvación.


Ustedes sacarán agua con alegría / de las fuentes de la salvación.  


Den gracias al Señor, invoquen su Nombre, 

   anuncien entre los pueblos sus proezas, / proclamen qué sublime es su Nombre.  


Canten al Señor porque ha hecho algo grandioso: 


íque sea conocido en toda la tierra! /  íAclama y grita de alegría, habitante de Sión,


porque es grande en medio de ti / el Santo de Israel! 

Filip. 4, 4-7
Alégrense siempre en el Señor. Vuelvo a insistir, alégrense. Que la bondad de ustedes sea conocida por todos los hombres. El Señor está cerca. No se angustien por nada, y en cualquier circunstancia, recurran a la oración y a la súplica, acompañadas de acción de gracias, para presentar sus peticiones a Dios. 

Entonces la paz de Dios, que supera todo lo que podemos pensar, tomará bajo su cuidado los corazones y los pensamientos de ustedes en Cristo Jesús. 
Lucas 3, 10-18
La gente le preguntaba: «¿Qué debemos hacer entonces?» El les respondía: «El que tenga dos túnicas, dé una al que no tiene; y el que tenga qué comer, haga otro tanto.» Algunos publicanos vinieron también a hacerse bautizar y le preguntaron: «Maestro, ¿qué debemos hacer?» El les respondió: «No exijan más de lo estipulado.» A su vez, unos soldados le preguntaron: «Y nosotros, ¿qué debemos hacer?» Juan les respondió: «No extorsionen a nadie, no hagan falsas denuncias y conténtense con su sueldo.» Como el pueblo estaba a la expectativa y todos se preguntaban si Juan no sería el Mesías, él tomó la palabra y les dijo: «Yo los bautizo con agua, pero viene uno que es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de desatar la correa de sus sandalias; él los bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego. Tiene en su mano la horquilla para limpiar su era y recoger el trigo en su granero. Pero consumirá la paja en el fuego inextinguible.» 

Y por medio de muchas otras exhortaciones, anunciaba al pueblo la Buena Noticia
>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.: > Miquea 5, 1-4      > Hebr.: 10,5-10        > Lc. 3, 39-45
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«Y nosotros, ¿qué debemos hacer?»
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«Y nosotros, ¿qué debemos hacer?» 
«No extorsionen a nadie, no hagan falsas denuncias 

y conténtense con su sueldo.»
 ¡¡¡ALEGRÍA... ALEGRÍA..... ALÉGRATE !!!

Seguimos caminando, por este Adviento, buscando los Caminos del Señor, preparando nuestra conversión, para el perdón de los pecados, para que cuando Cristo venga nos encuentre prepa- 
rados, con un corazón libre de cardos y yuyos y así, él, pueda entrar. Entrará y cenará con nosotros.¡Y será fiesta grande! ¡Será nuestra gran alegría! Pero, si podría parecernos poca cosa, con él vendrá, también, el Padre con el Espíritu Santo. Nosotros seremos “Templos de Dios”. Morada del Altísimo. ¿Puede haber motivos más grandes para estar contentos, de fiesta y llenos de  alegría? Cuanto el Profeta anunciaba para Israel y Jerusalén, hoy debemos procla-marlo nosotros para nuestra Patria, para la Iglesia y para cada uno de nosotros.

Frente a esa propuesta, nos viene la pregunta: “¿Cómo puedo anunciar alegría al mundo que me rodea? ¿Puedo anunciar, “alégrense”  a la serie incontable de hambrientos, desocupados, a las ciudades que se han convertido en “selva”, y los heridos por la violencia y el odio?

Sin embargo, ¡es propio a esos lugares y a esa gente que nos envía el Señor! La misión del Pro-feta, del apóstol, de todo “discípulo misionero”, siempre, parece  imposible o de locos,  a los ojos y a la ”prudencia” del mundo. ¡Y sí! Pero, una dosis de locura es siempre necesaria, porque la locura de Dios hizo que se desprendiese de su Hijo Único, para enviarlo a esta tierra de odio y violencia, de injusticias e ingratitudes. No será fácil, cierto, pero tampoco imposible. Lo será con la prudencia de Dios que es locura para el mundo. Porque “Dios nos ha demostrado que la sabiduría del mundo es una necedad. En efecto, ya que el mundo, con su sabiduría, no reconoció a Dios en las obras que manifiestan su sabiduría, Dios quiso salvar a los que creen por la locura de la predicación. (Es así que nosotros) predicamos a un Cristo crucificado, escándalo para los judíos y locura para los paganos.Y la debilidad de Dios es más fuerte que la fortaleza de los hombres. (1ra. Cor. 1,18 ss.)

Tengamos siempre presente, también, aquello de que: “Yo estoy convencido que no puedo con-vencer de lo que no estoy convencido”. Debemos comenzar, entonces, en hacer ese anuncio a nosotros mismos. Busquemos los motivos de nuestra alegría y, luego, con nuestro ejemplo, con nuestra vida, y cuando sea útil y oportuno, con nuestras palabras, anunciémosla a nuestro pueblo, a todos los que nos rodean: a los tristes, heridos, enfermos; a los violentos, a los “nuevos” “ni-ños prodigio” (¡no por la sabiduría, sino por...!), a los que están envueltos en la desesperación y... Digámosle: “¡Dios te ama!, ¡Alégrate!!!”  
¿Cuáles son, entonces, los motivos de nuestra alegría? íNo temas, Sión, que no desfallezcan tus manos! íEl Señor, tu Dios, está en medio de ti! Está en medio de nosotros. Pero tampoco está por estar, sino: “También les aseguro que si dos de ustedes se unen en la tierra para pedir algo, mi Pa-dre que está en el cielo se lo concederá, porque donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, yo estoy presente en medio de ellos". (Mt. 18,19-20)
Jesús no nos ha prometido sólo su  presencia, sino de la Trinidad: "El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará; iremos a él y habitaremos en él”. (Jn. 14,13)
Lo recomendaba Toni Weber  para los sacerdotes (Hojita Dom. Pasado en “Año sacerdotal): “Urge hacer crecer esta comunión fraterna entre los sacerdotes, y en sentido muy concreto: desde el dinero a 
la salud, desde la vida espiritual al estudio, teniendo entre ellos vínculos más fuertes, más vitales y concretos que los de una familia natural. Sacerdotes que, en otras palabras, vivan con Jesús en medio de ellos (Mt, 18,20). ¿No son éstos, óptimos motivos para estar alegres? ¿Qué más se puede desear? ¡Hay  algo más! 
El Señor está cerca. “Entonces la paz de Dios, que supera todo lo que podemos pensar, toma- 
rá bajo su cuidado los corazones y los pensamientos de ustedes en Cristo Jesús”. 

El Dios lejano, en Jesús de Belén, se ha hecho el Dios cercano, el “Dios-con-nosotros”

Es el Dios que está en medio de su pueblo y lo guía y acompaña, por los senderos de este mundo. Es el Dios que escucha y habla a su Pueblo.
Y algo más, todavía, lo agrega uno de los primeros (IV) obispos de Roma, San Clemente I: “¡Qué grandes y maravillosos son, amados hermanos, los dones de Dios! La vida en la inmortalidad, el esplendor en la justicia, la verdad en la libertad, la fe en la confianza. ¿Y cuáles serán, pues, los bienes que están preparados para los que lo aman?” 
Todo esto lo experimentamos y celebramos todos los domingos. Pero, en este tiempo, la Iglesia nos lo vuelve a repetir para tenerlo presente y renovar nuestra alegría y, llenos de gozo y agradecimiento, nos preparamos para las próximas fiestas.   
Si, a pesar de todo, no llegamos a “convencernos” (que no siempre significa entender), busquemos un buen “colirio” para nuestros ojos, porque “los que tienen ojos limpios y corazón puro, verán a Dios”. Pero ¡no vayamos a la farmacia! Necesitamos, y siempre, el Don del Espíritu Santo y el “colirio” de la Palabra de Dios!   

¡Cuidado! Hay un peligro: hacer de Dios un “dios de bolsillo”. Acudimos a él cuando lo nece- 

                   sitamos. Y él nos solucionará todos los problemas: Nos dará el sol y la lluvia; el di-   nero con o sin trabajo (¡aunque, mejor, para algunos, dinero sin trabajo!); comida y bebida; nos de-vuelve la salud y la juventud; nos protege de las tormentas y de los malhechores...
El Señor está con nosotros y en medio de nosotros, pero siempre se comporta como con to-dos los hombres, porque todos somos sus hijos y para todos envió y murió su Hijo. Pero, esto sí, en todas las dificultades, nos permite crecer en las virtudes y nos da la serenidad y la paz para hacerles frente y vivirlas, como lo hicieron su Hijo Jesús y su Santísima Madre, la Virgen María y todos sus Santos! Todos aquellos que lo seguimos, debemos cargar con la cruz de cada día, como él. Y ésta es una gran alegría: ¡Ser como el Maestro! 
Y, para completar todo esto, Juan, a cada uno, nos da el consejo respectivo: 

«(No exijan más de lo estipulado.» («No extorsionen a nadie, no hagan falsas denuncias y conténtense con su sueldo.». «Yo los bautizo con agua, pero viene uno que es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de desatar la correa de sus sandalias; él los bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego. Tiene en su mano la horquilla para limpiar su era y recoger el trigo en su granero. Pero consumirá la paja en el fuego inextinguible.» 
	AÑO SACERDOTAL:                               

            NO TENGAN MIEDO
Si Dios nos ama tanto, al punto de hacernos sus hijos, ¿qué más podríamos querer?

Si Dios me ama y me llama hijo, para mi todo lo demás tiene poco valor.

Sin duda, ningún sufrimiento, ningún esfuerzo, ningún sacrificio, ni siquiera la muerte, pueden quitarme esta alegría interior, esta felicidad serena y segura de saber que soy hijo de Dios, y que él me ama.

Entonces comienzo a comprender mejor porque muchas veces Jesús le ha dicho a sus discípulos: “¡NO TENGAN MIEDO!”



